Curación Espiritual
by Bill Skiles
  
Queridos amigos:
La Curación Espiritual es algo difícil de alcanzar.  Ciertamente es un tema difícil de captar, y de concientizar. Ésa es la razón por la que Joel dijo en diversas ocasiones que los estudiantes no querían estudiarla; que preferirían ‘escuchar’ acerca de las bellezas de Dios, acerca de la Unicidad, acerca del estado de ser del Yo, etc. Sin embargo, también enfatizó que, sin un ‘estudio profundo’ del error, no habría curaciones – y quizá por ello vemos tan pocos buenos practicistas de El Camino Infinito, a casi 67 años de haberse impreso el libro El Camino Infinito. Debido a lo anterior, Joel sugirió que cualquier estudiante serio, debería hacer de este estudio, una prioridad.
Para mí, cuanto más simple lo pueda manejar, mejor. Cuando soy encarado con un problema – mío o de alguien más – no necesito un montón de ideas complicadas con las cuales tenga que luchar; lo quiero breve, suave y simple. Sin embargo, yo ‘logré’ lo anterior, después de años y años de lidiar con este tema del ‘error’. Incluso tuve más dificultad que otros, porque no llegué a El Camino Infinito, a través de algún ‘movimiento metafísico’. Por ello, los términos “mente mortal”, “mente carnal” y “pensamiento o creencia del mundo”, nada significaban para mí – simplemente no me provocaban ningún sentimiento.
Pero persistí en mi estudio, leyendo todo cuanto pude acerca de ‘la naturaleza del error’, desde el enfoque de los Principios de El Camino Infinito; y finalmente solicité a Arizona, todos los audios relacionados con “la naturaleza del error” que pude encontrar – docenas y docenas de ellos. Resumiendo: durante varios años llevé a cabo un estudio intenso al respecto.
De ahí descubrí (después de escuchar las grabaciones una y otra vez), que estudiar, no era suficiente. La única forma en que podía llegar a concientizar esto, fue dedicar unos cuantos años más a practicar, practicar y practicar en toda apariencia que era traída a mi puerta – apariencia mía o de otros. Me hice consciente que es únicamente en la comprensión de los Principios de Curación, y luego en su consistente aplicación a los distintos problemas, que la Conciencia de la Curación es desarrollada – ¡no hay otra forma! Pero yo, tenía que saber cómo funcionaba; tenía que saberlo; ¡no me daría por vencido! 
Ahora bien, con todo esto como referencia, les diré cuán sencillos son los Principios – pero uno, jamás lo sabrá, tan solo leyendo o pensando en ellos.
Joel aclaró que podríamos considerar cualquier término – cualquiera – en tanto significara “nada” – hipnotismo, mesmerismo, imagen mental, apariencia, pensamientos o creencias del mundo, creencia universal, etc., – pero que nos diera toda la libertad para encontrar aquellos conceptos que sí funcionaran para nosotros – conceptos con los cuales pudiera alcanzarse una sensación de ‘exactitud’ al respecto. Yo finalmente me identifiqué con: una imagen mental en el pensamiento.
He aquí los pasos que llevo a cabo al meditar.
Primero: cuando soy presentado con un problema, con una inquietud – mía o de alguien más – reconozco que se trata de ‘una imagen mental’. Se trata de una imagen mental, una imagen apareciendo ante la mente humana – no se trata de mi imagen mental – se trata justamente de “una” imagen mental, apareciendo ante la mente humana. –Ésa es la forma, para mí, en que queda impersonalizada. Eso es algo que puedo sentir – una imagen mental, llegando a la mente.
Segundo: esta imagen mental carece de la Sustancia- Dios, carece de Dios, carece de ‘Aquello’ que puedo sentir dentro de mi Conciencia en mis meditaciones, como una Presencia – Dios, no está “dentro” de esta imagen mental; no hay Dios en esta imagen mental. Así que, carece de la Vida-Dios, de la Sustancia-Dios, de la Presencia-Dios, del Poder-Dios – tiene que ser únicamente una tenue imagen mental, sin nada tras ella, sin nada dentro de ella – resumiendo, se trata de una Nada. Por lo tanto, no hay respuesta para ella, y por eso debo apartarme de ella, en este instante.
Finalmente, cierro los ojos y vuelvo mi atención hacia Dios. Dios, es Omnipresencia – yo lo sé, debido a mis años de experimentar la Omnipresencia una y otra vez – Dios, es Omnipresencia; Dios, es la Vida Invisible, Dios, es la Sustancia del universo; sí; éste, es un Universo Espiritual, y Dios, es el Universo Espiritual. Así que entonces… ¿qué es lo que estoy haciendo aquí en meditación? –Yo, me estoy aquietando para poder “sentir” a Dios; estoy recostado en el conocimiento interior de que “la Gracia de Dios, es mi suficiencia en todo”; yo, estoy relajado, para poder “sentir” el movimiento de ese Espíritu a través de mi Conciencia… Me llega un ‘suspiro profundo’, y me relajo aún más, y descanso y espero en ese Espíritu de Dios. Simplemente me aquieto y espero. 
De repente, he ahí un movimiento interior – “yo siento el descenso de El Espíritu”; siento la verdadera Presencia de Dios, que se mueve en mi ser y a través de mi ser. Hay una liberación interior; puedo “sentirla” cada vez que acontece. Y yo sé; ciertamente sé, que Dios, es.
No se trata de una creencia; ni siquiera de un pensamiento – es una conciencia verdadera de el Espíritu, de la Omnipresencia, que me libera del temor de una ‘imagen mental’. Y yo siento la liberación de cualquier ‘imagen mental’; y siento que la Gracia, desciende. Es una ‘experiencia real’. 
Entonces sé que Bill, no sabía ninguna verdad con su mente; Bill, estaba ‘ausente’, y Dios, estaba presente. Fue la Gracia, aquello que me liberó. Cuando esa Presencia llega a mi conciencia, entonces la ‘imagen mental’, se disuelve. “Él, emite Su voz, y entonces la tierra se disuelve”.
Yo, no sé cómo es que el Espíritu disuelve la imagen mental – pero tampoco tengo que saberlo. Lo único que yo sé es que cuando la Luz brilla, la oscuridad desaparece una y otra vez. ¡La Conciencia triunfa sobre la ‘imagen mental’! ¡La Conciencia disuelve el pensamiento! Díganlo como les guste – ¡yo sé que funciona!
Y entonces, abro mis ojos, y de alguna manera eso parece natural – el problema desaparece.
En los minutos, horas o días que siguen, el problema se desvanecerá completamente. Yo, no soy quien lo lleva a cabo, ni quien hace que esto acontezca – yo, tan solo observo, espero, permanezco como un ‘testigo’ conforme el problema desaparece.
Así de sencillo es como lo hago.
Sin embargo, esa ‘sencillez’ ha requerido de años para alcanzarla, porque tuve que encontrar las palabras, los conceptos, que yo sintiera que eran los ‘correctos’. Tuve que intentarlo y practicarlo con los problemas en mi vida – tuve que experimentar fracasos y éxitos; tuve que dedicarle semanas, meses y años de práctica. –¡Y nadie en el cielo ni en la tierra podía hacerlo por mí!
Ahora ‘el tiempo está llegando’, porque está comenzando para mí, cuando en ocasiones un problema es presentado, y ‘surge’ un sentimiento instantáneo de El Espíritu, de la Presencia, en ese mismo momento. Y sé que Joel estaba en lo correcto cuando dijo: “Por medio de la práctica, algún día seremos capaces de resolver los problemas con tan solo una sonrisa” – es cierto. Y aunque esto tan solo ha comenzado, y todavía la mayoría de las veces requiere esfuerzo de mi parte, este esfuerzo constituye el camino cuando algún día llegaré a la curación espiritual, sin esfuerzo alguno.
Pero dense cuenta de la cantidad de trabajo que esto requiere, y tal como Joel dijo: no queremos ‘hacer el trabajo’; preferimos mirar una revista con imágenes, en lugar de esforzarnos por lograrlo.
Bien, ahí lo tienen – más de 40 años de experiencia en unos cuantos párrafos.
Los quiero,
Bill
